
mente nuestra herencia, la que debíamos abrazar como nación. 
Seguimos rápidamente la patrón de las culturas no-bíblicas hasta 
el punto que hoy la familia extendida ya no existe más como una 
entidad, y hasta la familia simple (la madre, el padre y sus hijos, 
viviendo en el mismo hogar) se ha convertido en la excepción. El 
gobierno, la industria y nuestro sistema económico compiten con 
la familia. 
 

 Pocas personas ni siquiera cuestionan sus prioridades porque 
como nación hemos llegado a ser como los griegos – tenemos un 
amor por el lucro y el comercio. Las universidades, las institucio-
nes sociales, y los medios de comunicación, todos nos están di-
ciendo que la familia, en todas las formas, está sujeta a sospe-
chas. El gobierno ha establecido líneas telefónicas para que los 
vecinos puedan reportar a otros, de manera anónima, por sospe-
char de “abuso infantil.” Una vez que los trabajadores sociales 
del gobierno comienzan a investigar a una familia, casi no hay 
protección para la familia. Incluso recurrir al sistema legal nor-
mal es algo que no está disponible para la familia en tales casos. 
El estado no reconoce los intereses de la familia, solamente al 
niño, el menor como individuo. 
 

Continuará … 
 
Próxima edición: Final del Artículo. 

N
º 

2
3

3
 

ComunidadCristiana

Nº A-11 

“Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré  
pescadores de hombres” (Mateo 4:19) 



 

Discipulado y Consejería II 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Esta semana publicamos la segunda parte del artículo Proble-
mas Comunes y el Pasado del Consejero y también el segundo 
artículo de Amy Shore titulado El Discipulado y el Liderazgo. 
 

 Nuestro propósito al publicar estos artículos es que los padres 
y los maestros adquieran un equipamiento básico sobre las artes 
del aconsejar y el discipulado bíblico. Queremos que comprendan 
que los padres son los primeros consejeros de sus hijos en cual-
quier situación de crisis. Siempre habrá casos especiales en que 
será necesario el apoyo de un consejero más experimentado; pero 
estos casos deben ser más bien la excepción. 
 

 Contamos con varios maestros Cristianos en medio nuestro. 
Estos maestros también deben funcionar como consejeros bíbli-
cos para con sus alumnos. También desempeñan la función de 
discipuladores de sus estudiantes. Claro, en esto tienen la enorme 
ayuda de cada una de las asignaturas que enseñan. No es suficien-
te apegarse al reglamento de la institución donde trabajan. El re-
glamento es una guía útil en muchísimas situaciones. Pero ningún 
reglamento, por bueno y completo que sea, cubre todas las posibi-
lidades relacionadas con el quehacer de la consejería y el discipu-
lado. 
 

 El artículo Problemas Comunes y el Pasado del Consejero 
está tomado del libro del autor Jay E. Adams titulado Perspicacia 
y Creatividad en el Arte de Aconsejar. Nuestros queridos herma-
nos de la CLIR han publicado ya tres pequeños folletos del mis-
mo autor con los títulos: Cómo Vencer la Ira, Cómo Salir de la 
Depresión, y el más reciente Cómo Vencer las Preocupaciones. 
Queridos padres y maestros, harían muy bien en conseguir toda 
esta serie. 
 

 Así como hemos dicho en la Comunidad que nuestros hijos 
deben aprender a evangelizar y discipular en el seno de nuestros 
hogares, de la misma manera repetimos hoy que nuestros hijos 
deben recibir todo el consejo fundamental de boca de sus propios 
padres. Quisiera recordarles que este consejo básico incluye los 
principios del cortejo bíblico. ¡Dentro de poco estaremos llenos 
de adolescentes! (Seguramente ya lo habrán notado). Y eso signi-
fica… una gran necesidad de discipuladores y consejeros. Lo me-
jor es seguirnos equipando. 

 

La Educación en el Hogar y 
el Choque de Dos Cosmovisiones 

 

¿Es usted griego o hebreo? 
 

(Sexta Parte) 
 

Por Tom Eldredge 
 

 Desde un punto de vista humano todo se reduce a la simple 
economía. Si un grupo de personas se dedica totalmente al co-
mercio y compite con otro grupo que dedica la mitad (el término 
“mitad” está escogido de manera arbitraria) de su atención a la 
educación de sus hijos, ¿cuál grupo va a ser más eficiente en el 
comercio? Si por un lado, el grupo de personas que pasa la mitad 
de su tiempo educando a sus hijos hace esto a partir de su fe y 
obediencia a Dios, ¿cómo le va a ir a este grupo? La respuesta 
fue dada en Deuteronomio 28:11-13: 
 

Y te hará Jehová sobreabundar en bienes, en el fruto de 
tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el fruto de tu tie-
rra, en el país que Jehová juró a tus padres que te había 
de dar. Te abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo, para en-
viar la lluvia a tu tierra en su tiempo, y para bendecir toda 
obra de tus manos. Y prestarás a muchas naciones, y tú 
no pedirás prestado. Te pondrá Jehová por cabeza, y no 
por cola; y estarás encima solamente, y no estarás debajo, 
si obedecieres los mandamientos de Jehová tu Dios, que 
yo te ordeno hoy, para que los guardes y cumplas. 

 

¿Cómo puede ser esto? 
 

 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis cami-
nos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que 
vuestros pensamientos. (Isaías 55:9) 
 

 ¿Dónde nos encontramos hoy en comparación con las culturas 
no-bíblicas y los antiguos hebreos? Se podría escribir mucho sólo 
sobre este tema, pero sería algo deprimente de leer. Sólo eche-
mos una mirada, para que podamos volver a pensar en cosas que 
son de “buen nombre” (Filipenses 4:8). 
 

 Comenzamos casi con la misma herencia de los antiguos 
hebreos, una herencia bíblica y cristiana. Nuestros antepasados 
pudieron ver con claridad la mano de Dios operando a favor de 
los Estados Unidos. Pero con los años, o los líderes se olvidaron 
o la mayoría aparentemente llegó a creer que ésta nunca fue real-



 E hizo Josué como le dijo Moisés, peleando contra Amalec; y 
Moisés y Aarón y Hur subieron a la cumbre del collado. Y su-
cedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; mas 
cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalec. Y las manos de 
Moisés se cansaban; por lo que tomaron una piedra, y la pusieron 
debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y Hur sostenían sus 
manos, el uno de un lado y el otro de otro; así hubo en sus manos 
firmeza hasta que se puso el sol. 
 
 La mayoría de los líderes y también la mayor parte de los 
mentores, esconden su dolor y fatiga del espectáculo público. 
Aarón y Hur tenían una larga historia de vida intencional y de 
interacción participativa con Moisés lo que los condujo a la com-
prensión de que él los necesitaba en este momento más que en 
cualquier otro con anterioridad. Las lecciones del discipulado se 
encuentran entretejidas en esta historia. Aarón y Hur conocían a 
Moisés lo suficientemente bien como para saber lo que necesita-
ba, actuaron con base en esta percepción y proveyeron lo que 
podían proveer, de modo que se quedaron con Moisés, observan-
do la batalla hasta su finalización. El vaso de agua fría, o la nece-
sidad del momento en este caso, fue una piedra sobre la cual sen-
tarse, mientras que el acto intercesor de sostener en alto las ma-
nos de Moisés fue el fruto de su discipulado fiel e intencional a 
lo largo de todo el camino. CCR 
 
Amy Shore reside en Franklin, Tennessee, donde trabaja como 
maestra de lógica e inglés al mismo tiempo que se desempeña 
como la habilidosa administradora del King's Meadow Study 
Center. 
 

Para Reflexión: 
 

1. Haga un estudio bíblico personal de Mateo 9:38-41 y Lucas 
9:49-50 poniendo especial atención al contexto de la frase: 
“Dar un vaso de agua en mi nombre.” Estoy seguro que este 
estudio personal le enriquecerá en gran manera. 

2. ¿Por qué razón es que los líderes son más vulnerables? 
3. ¿De qué manera acompaña Ud. a los líderes de sus diferentes 

entornos — laboral, familiar, eclesiástico, comunitario, etc.? 
4. Vuelva a leer el artículo “La Culminación del Discipulado,” 

por Amy Shore. Vea la relación que existe entre ambos escri-
tos. 

5. Esposas, ¿Qué lecciones pueden aprender aquí sobre el lide-
razgo de sus esposos en el hogar? ¿Cómo les pueden acom-
pañar de forma más efectiva esta semana? 

 

Problemas Comunes y el Pasado 
del Consejero 

 

Por Jay E. Adams 
 

(Parte 2) 
 

 7. Fallos y fracasos. 
 8. Pena, aflicción. 
 9. Comportamiento raro, extraño. 
 10. Angustia, preocupación, temor. 
 11. Otros sentimientos desagradables. 
 12. Problemas familiares y matrimoniales. 
 13. Ayuda en la solución de problemas con otros. 
 14. Deterioro en relaciones interpersonales. 
 15. Problemas relacionados con drogas y alcohol. 
 16. Dificultades sexuales. 
 17. Deformación en las percepciones. 
 18. Problemas psicosomáticos. 
 19. Intentos de suicidio. 
 20. Dificultades en el trabajo o en la escuela. 
 

 Es importante discernir a qué área es probable que correspon-
dan los problemas. Para muchas clases de personas hay áreas es-
peciales en que de modo corriente (quizás usual) se hallan zonas 
“conflictivas,” o sea, de máximo fricción. 
 

 Respecto a los niños, el consejero ha de buscar problemas en 
las relaciones con los padres, dificultades con los de su grupo, 
con el maestro o tensión en alguna forma en la escuela. 
 

 En chicos y chicas mayores, y con los solteros, además de al-
gunos de los problemas anteriores, hay que explorar la posibili-
dad de dificultades sexuales, problemas en salir con chicos o chi-
cas, interrupción en las comunicaciones con los mayores, proble-
mas sobre el sentido de la vida, y descubrimiento, desarrollo y 
uso de los dones en la escuela y en el trabajo. 
 

 En el caso de solteros ya mayores hay que buscar resentimien-
to por el fallo en casarse y explorar pautas habituales que pueden 
haber sido obstrucciones al potencial matrimonial, o por lo menos 
impedimentos y frenos. Considerar, si es posible, problemas de 
tipo homosexual en uno y en otro sexo. Comprobar los horarios 
desorganizados. 
 

 En las personas casadas, investigar no sólo las tensiones resul-
tantes del mismo matrimonio, sino también las relaciones con los 



suegros y cuñados, los problemas relativos al empleo o al cuida-
do de la casa, preocupaciones financieras, disciplina de los niños. 
La ruptura en las comunicaciones, el resentimiento y la depresión 
son también posibilidades. 
 

 Las personas ancianas pueden sufrir de soledad, compasión 
propia, dolores y dolencias físicas, falta de propósito, sentido y 
uso del tiempo, y temor de la muerte. 
 

 Las personas impedidas tienen problemas especiales. De mo-
do particular hay que buscar resentimiento contra Dios o contra 
otros, o los dos; soledad y conmiseración propia. Puede haber un 
sentimiento de inutilidad. Estas personas necesitan que se les 
muestre cómo pueden dar gracias a Dios por los problemas, y 
transformar lo negativo en positivo por la gracia de Dios. Mu-
chas veces, el aconsejado impedido ha desarrollado pautas con 
las cuales ha aprendido a usar su defecto para manipular a los 
que le rodean. 
 

 No siempre se hallan todos estos problemas en cada caso. En 
algunos casos los factores especiales que caracterizan al indivi-
duo en una categoría particular es posible que no jueguen ningún 
papel en el problema de esta persona. Sin embargo, incluso cuan-
do hay algún problema o problemas no relacionados específica-
mente con la edad, o la soltería, o el matrimonio, etc., que parece 
que dominan, los problemas especiales dentro de la categoría 
pueden formar problemas secundarios o complicaciones (por ej.: 
“Ya sé por qué tuvimos este altercado; soy viejo e inútil, y estor-
bo a todos”), y éstos tendrán que ser resueltos también. 
 

 Ahora bien, hay que entender que estas generalizaciones son 
esto, generalizaciones y nada más.3 Es decir, que son sólo obser-
vaciones amplias y de conjunto, que por lo general son válidas y 
que te pondrán en la pista o en alguna senda que lleve a ella.4  
 

Continuará … 
 
3. Pero son muy frecuentes. No busques explicaciones exóticas o 
excepcionales hasta que estés muy seguro de que ninguna de las 
anteriores es la respuesta al problema que tienes delante. 
4. Un consejero con perspicacia madura conocerá también las 
posibilidades adicionales más probables que hay que comprobar 
en aquellos casos excepcionales en que las observaciones co-
rrientes no son las correctas. Pero enumerarlas en este escrito 
sería alejarnos del propósito básico. 

 

El Discipulado y el Liderazgo 
 

Por Amy Shore 
 

 Una pregunta que he tenido desde el comienzo de la secunda-
ria es la siguiente: "¿Quién sostiene a aquellos que sostienen a 
otros?" Los líderes no son en nada menos vulnerables que el re-
sto de nosotros. Más bien, son más vulnerables debido a su posi-
ción más solitaria y supervisora que si estuviesen directamente 
en el campo de batalla donde existe al menos algo de seguridad 
en los números. 
 
 Mi madre es una firme creyente en el acto de dar un "vaso de 
agua fría" por causa del Reino. De mi juventud tengo múltiples 
imágenes en mi cabeza: recuerdo estar sentada en un servicio en 
la iglesia pensando que el pastor se estaba poniendo más lento y 
aburrido cuando de hecho, como lo miraba mi madre, estaba sim-
plemente cansado y sediento. Si alguien más en la congregación 
lo miraba o no de esa forma, es algo que siento que jamás sabré; 
lo que sí sé es que mi madre era la única que actuaba según su 
percepción mientras se levantaba silenciosamente en medio del 
servicio y le pasaba al ministro un vaso con agua. 
 
 Una de mis historias favoritas de la Biblia tiene tan sólo tres 
versículos de extensión. En Éxodo 17 los hijos de Israel no sola-
mente acaban de salir de Egipto, sino que han cruzado el Mar 
Rojo, han cantado por la victoria, han visto como aguas amargas 
se han vuelto dulces, han recibido pan del cielo y agua de una 
roca. Y entre todo esto se encuentran muchas quejas con respecto 
al hambre y la sed, y lloriqueos sobre morir en aquel desierto 
estéril y abandonado. El hombre que condujo a Israel por todo 
esto, quien le pidió a Dios el sustento diario, y que había sido el 
receptor de miles de quejas, ahora tiene que conducir a su pueblo 
en batalla contra Amalec. Moisés está cansado; no, está exhausto, 
fatigado, desgastado, mal alimentado, con exceso de trabajo, con 
pocas horas de sueño y aún menos beneficios. Pero sigue adelan-
te porque sabe que Josué necesita su aliento y que los hijos de 
Israel necesitan ver la mano de Dios actuando poderosamente. 
 
 Con todo esto en mente, Moisés toma su lugar en la cima de 
una colina desde donde puede observar la batalla, pero el capítu-
lo 17 aclara muy bien que no está solo: 
 


